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Resumen
El desplazamiento activo contribuye al fomento de la actividad física entre los jóvenes, 
lo que se asocia con varios beneficios para la salud. El objetivo de este estudio fue 
analizar cómo se desplazaba el alumnado de una universidad española hasta el centro 
educativo. Para ello, se examinó la relación entre diversas variables sociodemográficas, 
hábitos de vida e indicadores sobre salud mental. Se realizó un estudio transversal 
con una muestra de 1 142 estudiantes (23.65 ± 7.84) de una universidad del norte de 
España. El estudio evaluó el desplazamiento activo a la universidad, los problemas 
emocionales y conductuales, la inteligencia emocional, la autoestima, la satisfacción 
vital, el estrés percibido, las conductas suicidas, la adherencia a la dieta mediterránea, 
la actividad física y los comportamientos sedentarios, el consumo de alcohol y el uso 
compulsivo de internet. El 52.7 % del alumnado se desplazaba de forma activa (a pie o 
en bicicleta). Esta forma de desplazamiento se asoció significativamente con una mayor 
actividad física semanal (p = .023), un menor estrés percibido (p = .006) y una mayor 
satisfacción vital (p = .031). El análisis de regresión logística mostró que la juventud 
(OR = 0.98; p = .030), no contar con un empleo remunerado (OR = 0.64; p = .004), 
unos niveles más bajos de estrés (OR = 0.98; p = .048) y una mayor satisfacción vital 
(OR = 1.04; p = .020) se asociaron significativamente con el desplazamiento activo. El 
efecto positivo del desplazamiento activo en el bienestar físico y psicosocial sugiere 
que los gobiernos deberían fomentar estrategias para mejorar la salud pública. Estas 
estrategias deben centrarse en aquellos grupos en los que el desplazamiento activo 
es menos habitual, como por ejemplo el alumnado de más edad o aquellos con 
mayor nivel de ingresos.

Palabras clave: actividad física, bienestar, centro universitario, hábitos saludables, 
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Introducción 
La inactividad física está reconocida como uno de los 
principales factores de riesgo de las enfermedades no 
transmisibles, las enfermedades crónicas y los problemas 
de salud mental (Katzmarzyk et al., 2022; Teno et al., 2024). 
Asimismo, unos niveles superiores de actividad física total y 
una reducción del tiempo de sedentarismo se asocian con una 
reducción significativa del riesgo de mortalidad prematura 
en adultos (Ekelund et al., 2019). Además, globalmente, se 
ha estimado que unos hábitos de vida caracterizados por 
la inactividad física suponen unos altos costes económicos 
derivados de los gastos médicos directos asociados con las 
enfermedades y los problemas relacionados con la inactividad 
física (Santos et al., 2023).

La literatura ha evidenciado que la actividad física (AF) 
regular aporta beneficios al estado de salud tanto actual como 
futuro, lo que la coloca como uno de los factores modificables 
más influyentes en el bienestar de la población (Warburton 
et al., 2006). Sin embargo, un estudio reciente realizado en 
28 Estados miembros de la UE reveló que un 36.2 % de los 
adultos de entre 18 y 64 años son inactivos físicamente, y 
las tasas más altas se observaron en los países del sur de 
Europa (Nikitara et al., 2021). De manera similar, Guthold 
et al. (2018) descubrieron que, globalmente, un 27.5 % de 
la población no llega a los niveles recomendados de AF, y 
que estas tasas son considerablemente más altas en países 
de renta alta en comparación con los países de renta baja 
(36.8 % frente a 16.2 %).

Dada esta situación, el desplazamiento activo, que se 
define como el desplazamiento por medios que impliquen 
gasto metabólico como caminar, montar en bicicleta o patinar, 
constituye una estrategia recomendada para aumentar los 
niveles de AF (Nieuwenhuijsen et al., 2020). Sin embargo, 
el porcentaje de alumnado universitario que opta por el 
desplazamiento activo varía según el contexto. Algunos 
estudios previos realizados en universidades españolas antes 
de la pandemia de la COVID-19 presentaron unas tasas de 
desplazamiento pasivo entre estudiantes que oscilaban entre el 
65 % y el 87.76 %, donde el coche era el método de transporte 
favorito para ir a la universidad (Martín-López et al., 2024; 
Molina-García et al., 2014; Palma-Leal et al., 2022a).

Por otra parte, el desplazamiento activo no solo 
contribuye al aumento de los niveles diarios de AF y al 
cumplimiento de las recomendaciones estipuladas (Fishman 
et al., 2015), también se asocia a unos hábitos de vida activos 
que resultan beneficiosos para varias dimensiones de la 
salud y el medioambiente (Henriques-Neto et al., 2020; 
Tainio et al., 2021). Asimismo, se ha demostrado que la 
AF podría influir positivamente en otros comportamientos 
relacionados con la salud, como la prevención y la reducción 
del consumo de alcohol y drogas (Thompson et al., 2020).

En cuanto a su relación con la salud mental, pese a que 
varios estudios han vinculado el bienestar subjetivo y la 
salud mental con distintas características del desplazamiento 
activo, no se ha observado coherencia en estos hallazgos en 
la literatura (Liu et al., 2022). En cambio, algunos estudios 
experimentales han demostrado mejoras prometedoras 
en la salud mental de las personas que optan por el 
desplazamiento activo en comparación con aquellas que usan 
vehículos motorizados (Scrivano et al., 2023). Asimismo, el 
desplazamiento activo al trabajo o al centro educativo, cuando 
se percibe como una experiencia positiva, se ha relacionado 
directamente con una mayor satisfacción vital (Fordham 
et al., 2018) y un menor riesgo de padecer enfermedades 
mentales (Marques et al., 2020). En el caso del alumnado 
escolar, se ha observado una relación entre el desplazamiento 
activo y un mejor rendimiento académico, mediada por la 
autoestima y las dificultades emocionales y conductuales 
(Walker y Gamble, 2023). En este sentido, la frecuencia 
del desplazamiento activo durante los años universitarios 
resulta crucial para su mantenimiento en la vida adulta, lo 
que resalta la importancia de esta etapa educativa en el estado 
de salud actual y futuro del alumnado (Bopp et al., 2019).

Sin embargo, la elección del modo de transporte por 
parte del alumnado universitario depende de una serie de 
factores psicosociales, personales y ambientales, como la 
seguridad percibida, la motivación personal, el esfuerzo físico 
requerido, la distancia al centro educativo, las condiciones 
meteorológicas y el tiempo invertido, entre otros (Castillo-
Paredes et al., 2021; Palma-Leal, 2023). Además, en estas 
opciones de desplazamiento también influyen varios factores 
sociodemográficos, como el nivel socioeconómico, el género, 
el tipo de universidad, la edad y el lugar de residencia, los 
cuales afectan directamente a las probabilidades de optar por 
el desplazamiento activo a la universidad (Palma-Leal, 2021).

Este estudio se llevó a cabo en la Universidad de 
La Rioja (UR), una universidad pública presencial de 
Logroño (La Rioja, España). La universidad fomenta unos 
hábitos de vida saludables a través de varias iniciativas 
institucionales, como programas deportivos, actividades 
para la concienciación sobre la salud y el bienestar, y la 
puesta a disposición de las instalaciones deportivas a toda 
la comunidad educativa. Asimismo, la UR cuenta con un 
programa específico llamado «Movilidad Sostenible» que 
pretende favorecer la movilidad activa y sostenible entre su 
alumnado, personal docente, de administración y servicios. 
Esta iniciativa, desarrollada por la Oficina de Sostenibilidad, 
ofrece información sobre varias opciones de movilidad 
activa, incluidos mapas y recomendaciones en función del 
método de transporte elegido. Se puede acceder al programa 
en el sitio web oficial de la Universidad de La Rioja. El 
campus principal se encuentra en una zona urbana con 
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buen acceso peatonal, aunque la red ciclista para llegar allí 
presenta limitaciones. Además, la distribución geográfica 
del alumnado y la distancia entre sus ciudades de origen y 
el campus dificultan el desplazamiento activo diario.

La determinación de los factores asociados con el 
desplazamiento activo resulta crucial para establecer estrategias 
de intervención que fomenten unos hábitos de vida activos 
en los contextos educativos, a través de medidas e iniciativas 
implementadas por las universidades y organismos de gestión 
pública. Por tanto, el principal objetivo de este estudio fue 
analizar la relación entre el modo de desplazamiento de 
estudiantes universitarios españoles y diversas variables 
sociodemográficas, de hábitos de vida y salud mental. 
Específicamente, el estudio tenía como objetivo identificar 
qué factores se asociaban de forma significativa con el 
desplazamiento activo (a pie o en bicicleta) en comparación 
con el desplazamiento pasivo (transporte motorizado). Se 
planteó la hipótesis de que el alumnado que optaba por el 
desplazamiento activo mostraría unos hábitos de vida más 
saludables, incluidos unos niveles superiores de actividad física 
y una mayor adherencia a la dieta mediterránea, así como un 
mejor bienestar psicológico, reflejado en un menor estrés y 
una mayor satisfacción vital, en comparación con aquellos 
estudiantes que optaban por el desplazamiento pasivo.

Materiales y metodología

Participantes
Este estudio se llevó a cabo en la Universidad de La Rioja 
(España), una universidad pública presencial situada en el 
norte de España. Durante el curso académico 2020-2021, 
la universidad contaba con un total de 4 408 estudiantes 
matriculados, distribuidos en cinco facultades y dos escuelas 
superiores. Antes del muestreo, se excluyó a los estudiantes 
matriculados en programas de educación a distancia y a 
aquellos que no entendían español (es decir, alumnado de 
intercambio internacional), lo que se tradujo en una población 
objetivo de 4 259 alumnos.

Se diseñó un estudio transversal con una metodología de 
muestreo por conveniencia. Los participantes seleccionados 
procedían de distintas facultades y de distintos cursos para 
garantizar la heterogeneidad de la muestra. Inicialmente, 
2 200 alumnos aceptaron participar voluntariamente, lo que 
representaba aproximadamente un 52 % de la población 
apta para ser elegida. Tras la exclusión de los cuestionarios 
incompletos y los que contenían respuestas aleatorias, 
pseudoaleatorias o incoherentes, así como los del alumnado 
que estudiaba únicamente en la modalidad online, la muestra 
consistió en 1 142 alumnos (742 mujeres y 400 hombres), con 
edades comprendidas entre los 17 y los 80 años (M = 23.0, 

DE = 7.84). La amplia gama de edades observada en la 
muestra refleja la diversidad de la población universitaria, que 
incluye tanto al alumnado joven recién matriculado como a 
estudiantes de mayor edad que cursan una segunda titulación 
o buscan oportunidades de aprendizaje a lo largo de la vida. 
Esta heterogeneidad es característica de las universidades 
públicas españolas y permite entender mejor los perfiles 
en cuanto a salud y hábitos de vida en las distintas etapas 
de la vida adulta.

Pese a que se optó por un enfoque de muestreo por 
conveniencia, que podía presentar un sesgo de selección 
debido a la naturaleza voluntaria de la participación, se 
adoptaron varias medidas para mitigar esta limitación. Se 
invitó a participar al alumnado de todas las facultades y 
cursos para garantizar la heterogeneidad, y el tamaño de 
la muestra final (N = 1 142) representa una proporción 
considerable de la población universitaria. Estos factores 
contribuyen a mejorar la generalizabilidad de estos hallazgos, 
aunque los resultados se deben interpretar con cautela en 
lo que respecta a su validez externa.

Consideraciones éticas
Durante el proceso de investigación, se siguieron los 
principios éticos de la Declaración de Helsinki y se obtuvo 
una autorización previa para la realización del estudio 
de la Comisión de Ética de la Universidad de la Rioja. 
URL de verificación: https://sede.unirioja.es/csv/code/
rVGMmMvkfVdA05wUtVEifww6IDkItSiy. 

Procedimiento
Se invitó a los participantes a realizar la encuesta mediante 
un correo electrónico en el que se les facilitó información 
sobre el objetivo del estudio y se les pidió que firmasen 
un consentimiento informado en línea antes de acceder al 
cuestionario. La participación en el estudio era voluntaria 
y anónima. Se envió el cuestionario a todo el alumnado a 
través del correo electrónico institucional de la universidad, 
en el que se presentó el estudio y se dio acceso a la encuesta 
mediante un enlace de SurveyMonkey. Las respuestas se 
recopilaron entre noviembre de 2020 y marzo de 2021.

Instrumentos
En este estudio, se desarrolló un único instrumento que 
incluyó un total de once test y cuestionarios validados 
junto con una serie de preguntas sociodemográficas (edad, 
género, nacionalidad, nivel educativo, residencia, situación 
laboral, ingresos y satisfacción con el nivel de ingresos). A 
continuación, se describen los distintos cuestionarios que 
formaron parte del instrumento.

http://www.revista-apunts.com
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El comportamiento del desplazamiento activo a la 
universidad se evaluó con la pregunta: “¿Cómo sueles ir a la 
universidad desde casa?” a través del cuestionario ESVIAUN 
(Bennasar, 2012). Las opciones de respuesta eran seis: “No 
me desplazo hasta la universidad (aprendizaje a distancia)”; 
“En un vehículo privado compartido con otros alumnos”; 
“En un vehículo privado”; “En transporte público”; “En 
bicicleta” y “Caminando”. Posteriormente, el alumnado 
que estudiaba con la modalidad online fue excluido del 
análisis y se crearon dos grupos en función del modo de 
desplazamiento: el primero incluía al alumnado que optaba 
por el desplazamiento activo (en bicicleta o caminando) y 
el segundo al alumnado que optaba por el desplazamiento 
pasivo (en transporte público o vehículo motorizado).

Se evaluaron los hábitos de actividad física y sedentarios 
a través de la versión reducida en español del Cuestionario 
Internacional de Actividad Física (IPAQ-SF, por sus siglas 
en inglés) (Craig et al., 2003). Este cuestionario analiza 
la intensidad y el tipo de AF realizada en los siete días 
previos, y distingue entre actividades vigorosas, moderadas 
y caminatas, así como el tiempo sentado o sentada. En cada 
tipo de actividad, se registró la frecuencia y la duración. Las 
puntuaciones totales se calcularon al combinar la duración 
(en minutos) y la frecuencia (días) de las caminatas, la AF 
moderada y la AF vigorosa, cuyo resultado eran los minutos 
a la semana del equivalente metabólico (MET, por sus siglas 
en inglés). El cuestionario también evalúa el tiempo sentado 
o sentada entre semana y los fines de semana. Asimismo, el 
comportamiento sedentario se midió a través de un único 
ítem que evaluaba el tiempo total sentado o sentada al día.

La adherencia a la dieta mediterránea se evaluó con el 
cuestionario KIDMED (Serra-Majem et al., 2004). Consiste 
en 16 ítems dicotómicos (sí o no) que evalúan unos patrones 
dietéticos en consonancia con la dieta mediterránea. La 
puntuación final oscila entre -4 y 12, en la que los valores más 
altos indican una mayor adherencia a la dieta mediterránea. 
La fiabilidad de este instrumento se estableció en un estudio 
de validación para niños y jóvenes españoles de hasta 24 
años (Serra-Majem, 2001). 

Para evaluar patrones de consumo de alcohol perjudiciales 
entre el alumnado, se utilizó la escala AUDIT, cuya versión 
en español ha sido validada para su uso con estudiantes 
universitarios (García-Carretero et al., 2016). Esta escala, 
desarrollada por la Organización Mundial de la Salud (OMS), 
consiste en 10 preguntas sobre la cantidad, la frecuencia y 
las consecuencias del consumo de alcohol, con puntuaciones 
del 0 al 4 en cada ítem. La puntuación total se obtiene al 
sumar las puntuaciones individuales de cada ítem y los 
resultados pueden oscilar entre 0 y 40. Las puntuaciones 
más altas indican un mayor consumo de alcohol.

El uso problemático de internet se evaluó con la versión 
en español de la escala de uso compulsivo de internet (CIUS, 

por sus siglas en inglés) (Ortuño-Sierra et al., 2022). Esta 
escala consiste en 14 ítems tipo Likert con cinco opciones 
de respuesta (nunca, rara vez, a veces, a menudo, muy 
a menudo), distribuidas en cinco dimensiones: pérdida 
de control (ítems 1, 2, 5 y 9), preocupación (ítems 4, 6 
y 7), síntomas de abstinencia (ítem 14), afrontamiento 
o modificación del estado de ánimo (ítems 12 y 13) y 
conflicto interpersonal e intrapersonal (ítems 3, 8, 10 y 11). 
La puntuación total se obtiene al sumar las puntuaciones 
de cada ítem individual, donde las puntuaciones más altas 
indican un uso de internet más compulsivo.

Las variables emocionales y conductuales se evaluaron 
con el cuestionario de capacidades y dificultades (SDQ, por 
sus siglas en inglés), validado para las poblaciones jóvenes 
españolas por Ortuño-Sierra et al. (2016). Este cuestionario 
evalúa las dificultades emocionales y conductuales a través 
de 25 ítems agrupados en cinco subescalas: síntomas 
emocionales, problemas de conducta, problemas con 
compañeros, hiperactividad y comportamiento prosocial. 
Cada subescala abarca cinco ítems con respuestas en 
una escala de Likert de tres puntos (“0 = no es verdad”, 
“1 = es verdad a medias”, “2 = es ciertamente verdad”), 
lo que da lugar a unas puntuaciones de subescala entre 
0 y 10. La puntuación total de las dificultades se calcula 
al sumar las puntuaciones individuales de cada subescala 
excepto en el caso de la subescala prosocial, que evalúa las 
destrezas sociales y se analiza de forma independiente. Las 
puntuaciones totales de las dificultades oscilan entre 0 y 40.

La inteligencia emocional se valoró utilizando 
la versión reducida en castellano de la escala rasgo de 
metaconocimiento de los estados emocionales (TMMs, por 
sus siglas en inglés) de Fernández-Berrocal et al. (2004), 
que evalúa tres componentes cognitivos de la inteligencia 
emocional: atención a los sentimientos, claridad emocional 
y reparación de las emociones. La escala original presenta 
48 ítems, pero este estudio utiliza la versión de 24 ítems. 
Todas las respuestas se basan en una escala de Likert de 5 
puntos (de “nada de acuerdo” a “totalmente de acuerdo”). 
Se calculan individualmente las puntuaciones de cada uno 
de los tres componentes sobre inteligencia emocional y 
estas oscilan del 8 al 40, ya que cada componente alberga 
ocho ítems. Las puntuaciones más altas indican una mayor 
inteligencia emocional en cada dimensión.

La autoestima se evaluó con la escala de autoestima de 
Rosenberg, validada para alumnado universitario español 
(Martín-Albo et al., 2007). Esta escala mide las percepciones 
generales de los participantes de su autoestima y valía 
personal. Es unidimensional y consiste en 10 ítems tipo 
Likert con cuatro opciones de respuesta, que van desde 
el 1 (muy en desacuerdo) hasta el 4 (muy de acuerdo). La 
puntuación final oscila entre 10 y 40, y las puntuaciones 
más altas indican una mayor autoestima.

http://www.revista-apunts.com
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La satisfacción vital se midió con la escala de satisfacción 
con la vida (SWLS, por sus siglas en inglés) en su versión 
validada por Atienza et al. (2000). Este instrumento evalúa 
la valoración cognitiva global de una persona sobre su 
satisfacción con la vida a través de 5 ítems, con respuestas 
en una escala de Likert de 5 puntos que van desde “muy en 
desacuerdo (1)” hasta “muy de acuerdo (5)”. La puntuación 
final oscila entre 5 y 35, y las puntuaciones más altas indican 
una mayor satisfacción vital.

El estrés percibido se midió con la versión en español 
de la escala de estrés percibido (PSS, por sus siglas en 
inglés) (Remor, 2006), originalmente desarrollada por Cohen 
et al. (1983). Este instrumento evalúa los sentimientos 
y pensamientos durante el mes anterior a la evaluación. 
Consiste en 14 ítems con 5 opciones de respuesta que van 
del 0 (nunca) al 4 (muy a menudo), según la frecuencia de 
dichos sentimientos. La puntuación total se obtiene al sumar 
las puntuaciones individuales de cada ítem y los resultados 
pueden oscilar entre 0 y 56. Las puntuaciones más altas 
indican unos niveles más altos de estrés percibido.

La conducta suicida se evaluó mediante de la escala 
SENTIA-Breve (Díez-Gómez et al., 2021), que consiste en 
cinco afirmaciones sobre los pensamientos y sentimientos de 
la persona evaluada en los seis meses previos. Las opciones 
de respuesta son dicotómicas (sí o no), donde se asigna 
el valor de 0 a las respuestas afirmativas y el de 1 a las 

negativas. Por tanto, la puntuación final oscila entre 0 y 5, 
y las puntuaciones más altas indican una mayor gravedad 
o riesgo de suicido.

Por último, se intercalaron de forma aleatoria seis pares 
de preguntas de la escala Oviedo de infrecuencia de res-
puesta (INF-OV) entre todos los ítems de los cuestionarios. 
Fonseca-Pedrero et al. (2009) diseñaron esta escala para 
detectar a los participantes que respondían de forma aleato-
ria, pseudoaleatoria o deshonesta. Consiste en 12 preguntas 
diseñadas para que tengan una respuesta correcta evidente 
de sí o no, por ejemplo: “¿Has visto alguna vez una película 
en televisión?” y “¿Conoces a gente que lleve gafas?”. Los 
estudiantes que ofrecieron dos o más respuestas de esta 
escala incoherentes desde el punto de vista lógico quedaron 
excluidos del posterior análisis. Conforme a esto, quedaron 
excluidos un total de 14 participantes.

Análisis estadístico
Las variables cuantitativas se representan conforme a 
sus medias y desviaciones estándar, y las variables 
cualitativas conforme a su frecuencia. La normalidad y 
homocedasticidad de los datos de todas las variables se 
evaluaron con la prueba de Kolmogorov-Smirnov con la 
corrección de Lilliefors y con la prueba de Levene. Las 
medias se compararon con las pruebas t de Student en las 

Tabla 1
Síntesis de variables e instrumentos utilizados

DIMENSIONES VARIABLES INSTRUMENTOS

Actividad física Actividad física y comportamiento sedentario Cuestionario internacional de actividad física, 
versión corta (IPAQ-SF)

Hábitos de vida

Modo de desplazamiento Cuestionario ESVIAUN

Adherencia a la dieta mediterránea Cuestionario KIDMED 

Consumo de alcohol Escala AUDIT (test para la identificación de 
trastornos por consumo de alcohol) 

Uso compulsivo de internet Escala de uso compulsivo de internet (CIUS) 

Calidad de vida y salud 
mental

Inteligencia emocional
Escala rasgo de metaconocimiento de los 
estados emocionales, versión corta (TMMS-24) 

Dificultades emocionales y conductuales Cuestionario de capacidades y dificultades 
(SDQ) (Ortuño-Sierra et al., 2016)

Autoestima Escala de autoestima de Rosenberg 

Satisfacción vital Escala de satisfacción con la vida (SWLS) 

Estrés percibido Escala de estrés percibido (PSS-14) 

Conducta suicida Escala SENTIA-Breve 

Datos sociodemográficos Edad, género, nacionalidad, residencia, situación 
laboral, ingresos, satisfacción con el nivel de ingresos Cuestionario ad hoc

Preguntas de control Respuestas aleatorias o incoherentes Escala Oviedo de infrecuencia de respuesta 
(INF-OV) 
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variables con distribución normal y la prueba U de Mann-
Whitney en las variables con distribución no normal. La 
asociación entre las variables cualitativas se analizó con la 
prueba chi-cuadrado de Pearson.

Para identificar las variables asociadas al desplazamiento 
activo, se llevó a cabo el análisis de regresión logística binaria 
(método de eliminación hacia atrás). Las variables incluyeron 
la edad, el lugar de nacimiento, el género, la situación laboral, 
el estrés percibido, la conducta suicida, la autoestima, la 
satisfacción vital, las dificultades emocionales y conductuales, 
la AF (MET), el tiempo de sedentarismo semanal, la adherencia 
a la dieta mediterránea, el consumo de alcohol y el uso 
compulsivo de internet. El análisis estadístico se realizó con 
el programa IBM-SPSS® (versión 29) para Windows y la 
significación estadística se estableció en p < .05.

Resultados
Los modos de desplazamiento no activos más frecuentes 
fueron los vehículos privados (25.2 %) y el transporte 
público (20 %). En contraste, el porcentaje de alumnos 
que se desplazó de forma activa fue de un 48.4 % a pie y 
un 4.3 % en bicicleta. La Tabla 2 muestra la frecuencia 
del desplazamiento activo y no activo basada en distintos 
factores sociodemográficos. La frecuencia de uso de 
ambos tipos de transporte difirió considerablemente en 
función del tipo de residencia, la situación laboral, el 
nivel de ingresos y la satisfacción con el nivel de ingresos. 
Asimismo, la media de edad del alumnado que utilizaba 
el desplazamiento activo era considerablemente inferior 
que la de aquellos que optaban por otras alternativas de 
desplazamiento (21.94 ± 5.83 vs. 23.18 ± 7.28; p = .002).

Tabla 2 
Frecuencia del modo de desplazamiento en función de varios factores sociodemográficos 

Desplazamiento no 
activo (n = 540)

Desplazamiento 
activo (n = 602)

valor p

N % %

Edad 23.18 ± 7.28 21.94 ± 5.83 .002

Nacionalidad
Nativo o nativa 1002 47.7 52.3

.448
Migrante 140 44.3 55.7

Género
Hombres 400 46.8 53.3

.790
Mujeres 742 47.6 52.4

Nivel educativo

Grado 980 46.3 53.7

.241Máster 103 51.5 48.5

Doctorado 59 55.9 44.1

Residencia

Solo o sola o con la pareja 136 58.1 41.9

< .001
Con amigos 279 10.4 89.6

Con familia 658 65.2 34.8

Residencia universitaria 69 4.3 95.7

Situación laboral
Con empleo 242 58.3 41.7

< .001
Sin empleo 900 44.3 55.7

Ingresos

0-499 726 45.7 54.3

< .001
500-999 183 37.7 62.3

1 000-1 499 112 54.5 45.5

1 500 o más 121 64.5 35.5

Satisfacción con el nivel 
de ingresos

Completamente insuficiente 82 64.6 35.4

< .001Suficiente 739 48.2 51.8

Completamente suficiente 321 40.8 59.2
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Por otra parte, la Tabla 3 muestra las diferencias en los 
factores de los hábitos de vida relacionados con la AF, el 
comportamiento sedentario y los hábitos alimentarios en los 
participantes en función de su modo de desplazamiento a la 
universidad. Como puede observarse, no se encontró relación 
entre las variables, a excepción de los niveles de AF. El 
alumnado que se desplazaba a pie o en bicicleta demostró unos 
niveles de AF considerablemente más altos en comparación 
con los compañeros que lo hacían de forma pasiva.

De manera similar, la Tabla 4 presenta las diferencias 
en el bienestar, la salud mental y las variables emocionales 
conforme al modo de desplazamiento. En este caso, se 
observaron diferencias considerables en el estrés percibido 
y la satisfacción vital. El desplazamiento activo se asoció 
con unos niveles inferiores de estrés percibido y una mayor 
satisfacción vital en comparación con el desplazamiento 
no activo.

Tabla 3 
Diferencias en los hábitos de vida conforme a los modos de desplazamiento

Desplazamiento no activo 
(n = 540)

Desplazamiento activo 
(n = 602) valor p

M DE M DE

Actividad física (METS) 2554.76 2385.08 2792.61 2377.59 .023

Tiempo de sedentarismo semanal 384.69 222.64 379.85 210.46 .603

Dieta mediterránea (KIDMED) 5.91 2.53 5.97 2.45 .932

Consumo de alcohol (AUDIT) 3.36 3.37 3.90 3.96 .051

Uso compulsivo de internet (CIUS) 16.97 11.14 17.10 10.33 .596

Tabla 4 
Valores de bienestar mental y emocional conforme a los modos de desplazamiento

Desplazamiento no activo 
(n = 540)

Desplazamiento activo 
(n = 602) valor p

M DE M DE

Estrés percibido (PSS) 27.98 8.74 26.63 8.55 .006

Conductas suicidas (SENTIA) 0.46 1.06 0.51 1.11 .307

Autoestima (Rosenberg) 31.40 6.11 30.95 6.04 .157

Satisfacción vital (SWLS) 16.81 4.22 17.48 3.82 .031

Dificultades emocionales y conductuales (SDQ) 12.49 5.66 12.40 5.16 .932

Síntomas emocionales 3.96 2.89 3.94 2.74 .925

Problemas de conducta 2.07 1.33 2.12 1.39 .572

Hiperactividad 3.95 2.16 3.88 2.14 .678

Problemas con los compañeros 2.50 1.64 2.45 1.60 .588

Comportamiento prosocial 8.44 1.50 8.46 1.70 .216

Inteligencia emocional (atención) (TMMS) 25.96 6.66 25.63 7.18 .317

Inteligencia emocional (claridad) (TMMS) 24.71 6.60 24.15 6.88 .166

Inteligencia emocional (reparación) (TMMS) 25.39 6.55 24.76 6.37 .086
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Por último, la Tabla 5 muestra únicamente los resultados 
que obtuvieron significación estadística en el análisis de 
regresión logística binaria del desplazamiento activo. La 
juventud, la situación laboral, los niveles inferiores de 
estrés y la satisfacción vital más alta se asociaron con 
el desplazamiento activo a la universidad. Sin embargo, 
estos factores combinados explicaban únicamente 
aproximadamente un 5 % de la varianza.

Discusión
El estudio analizó los patrones de desplazamiento activo del 
alumnado universitario, así como su relación con distintos 
hábitos de vida y con indicadores de salud mental y emocional. 
En general, el 52.7 % del alumnado indicó que se desplazaba 
de forma activa (n = 602), mientras que un 47.3 % utilizaba 
modos de desplazamiento no activos (n = 540). Los modos 
de desplazamiento pasivo más frecuentes fueron los vehículos 
privados (25.2 %) y el transporte público (20 %), mientras 
que caminar era la forma predominante de desplazamiento 
activo (48.4 %). Estos resultados indicaron una distribución 
relativamente equilibrada entre el desplazamiento activo y no 
activo, con una prevalencia ligeramente superior del primero 
entre el alumnado. Se han observado tendencias similares en 
estudios anteriores, en los que el modo de desplazamiento 
variaba en función de factores como la distancia, las condiciones 
meteorológicas y las características sociodemográficas (Palma-
Leal et al., 2023). A modo comparativo, un estudio reciente de la 
vecina Portugal concluyó que un 28 % de los desplazamientos 
se hacían a pie, un 28 % en transporte público y un 42 % en 
coche (Ribeiro y Fonseca, 2022).

Los niveles moderados de desplazamiento activo pueden 
explicarse, en líneas generales, por la naturaleza estructural 
del campus y el entorno urbano de la ciudad de Logroño. 
Aunque la Universidad de La Rioja fomenta iniciativas de 
concienciación como la Semana de la Movilidad Sostenible, la 
infraestructura ciclista existente no garantiza el acceso continuo 
y totalmente integrado de todos los barrios estudiantiles. La 
distribución del campus incluye algunas partes con carriles 

bici y aparcamientos para bicicletas al aire libre y en interior, 
aunque no conforman aún una red integral que facilite una 
movilidad activa generalizada. A la par, el Ayuntamiento de 
Logroño está impulsando proyectos municipales para mejorar 
la conexión ciclista entre la universidad y el centro urbano, 
aunque estas iniciativas se encuentran aún en fase de desarrollo 
y puede que no hayan tenido un efecto significativo en los 
hábitos de desplazamiento del alumnado. La universidad 
cuenta a su vez con varias instalaciones deportivas (complejos 
deportivos, pistas, centros de entrenamiento, etc.), lo que 
refleja el compromiso institucional con la actividad física. 
Sin embargo, la falta de vestuarios y duchas específicos para 
ciclistas o viandantes, así como la infraestructura limitada para 
fomentar el desplazamiento activo a diario, podrían restringir la 
elección de estos modos de desplazamiento. En conjunto, estos 
factores estructurales y ambientales, junto con la dispersión 
de la residencia del alumnado, ofrecen un marco explicativo 
coherente para la interpretación del equilibrio observado entre 
el desplazamiento activo y pasivo de la muestra analizada 
(Universidad de La Rioja, 2025).

Con respecto a las variables sociodemográficas, varios 
factores han demostrado tener una influencia considerable en 
el desplazamiento activo. En primer lugar, destaca el tipo de 
residencia. Los estudiantes que viven solos, con su pareja o 
con otros familiares presentaron unas tasas de desplazamiento 
activo que oscilaban entre el 34 % y el 42 %, mientras que 
aquellos que viven con amigos o en residencias universitarias 
presentaron tasas que superaban el 89 %. Esta disparidad 
puede deberse a la cercanía de la universidad, ya que los 
pisos de estudiantes y las residencias universitarias suelen 
estar situados cerca del campus para facilitar las actividades 
diarias. En cambio, el alumnado que vive con su familia o 
en otros alojamientos pueden encontrarse más lejos debido a 
la ubicación del domicilio familiar u otras circunstancias, lo 
que dificulta la accesibilidad.

Un estudio de Teuber y Sudeck (2021) en el que participaron 
casi mil estudiantes universitarios en el sudoeste de Alemania 
concluyó que la cercanía a la universidad constituía un factor 
principal para el desplazamiento activo, ya que un 78 % del 

Tabla 5 
Factores asociados con el desplazamiento activo a la universidad

B Error 
estándar Wald valor p OR IC del 95 % R2 de 

Nagelkerke

Edad -0.022 0.010 4.691 .030 0.978 0.959- 0.998

.030
Empleo (SÍ) -0.453 0.159 8.129 .004 0.636 0.466- 0.868

Estrés percibido -0.016 0.008 3.905 .048 0.984 0.969-1.000

Satisfacción vital 0.041 0.018 5.440 .020 1.042 1.007-1.079
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alumnado que vivía cerca optaba por el desplazamiento 
activo frente a tan solo un 22 % de los que residían más lejos. 
De manera similar, estudios como los de Ross et al. (2020) 
han demostrado que la distancia al centro educativo supone 
una barrera considerable para el desplazamiento activo en el 
alumnado preuniversitario, de manera que menos estudiantes 
optan por modos de desplazamiento activos al aumentar la 
distancia. Sin embargo, en las poblaciones universitarias 
existen otros factores distintos a la distancia que parecen 
ejercer tanta o más influencia. Por ejemplo, Rybarczyk 
(2018), en un estudio sobre estudiantes universitarios de 
Michigan, detectó que la distancia no es una barrera universal 
para el desplazamiento activo y señaló la importancia de los 
factores personales, familiares, de densidad de población 
y de diseño urbanístico. En la misma línea, Zannat et al. 
(2020) concluyeron que, entre los universitarios franceses, el 
diseño urbano, la densidad de intersecciones y la presencia 
de medidas de seguridad y de infraestructuras que fomenten 
el desplazamiento activo desempeñan un papel crucial en 
su decisión de ir a pie o en bicicleta.

Otro factor crucial que influye en el modo de transporte 
de los estudiantes es la compatibilidad de sus estudios con 
un empleo remunerado. El alumnado que combina ambas 
actividades suele optar menos por el desplazamiento activo. 
Una investigación llevada a cabo en Toronto determinó que 
era menos probable que los estudiantes que trabajaban 20 
horas o más a la semana se desplazasen de forma activa al 
campus (Allen y Farber, 2018), posiblemente debido a un 
tiempo de ocio más limitado. De manera similar, un estudio 
de Castillo-Paredes et al. (2021) con estudiantes universitarios 
chilenos concluyó que las limitaciones de tiempo suponían 
un obstáculo considerable para el desplazamiento activo en 
ambos géneros.

Además, contar con un empleo remunerado está 
directamente relacionado con el nivel socioeconómico, 
otro factor determinante evaluado en este estudio. Unos 
niveles de ingresos más altos y una mayor satisfacción 
con el nivel de ingresos se asociaron a unas tasas inferiores 
de desplazamiento activo. En concreto, los estudiantes 
con unos ingresos inferiores a mil euros presentaban unas 
tasas de desplazamiento activo del 45 % al 62 %, mientras 
que en aquellos con unos ingresos superiores las tasas se 
reducían del 35 % al 45 %. Esta relación inversa entre el nivel 
socioeconómico y el desplazamiento activo se ha presentado 
en varios estudios, también entre niños y adolescentes 
(Rodríguez-Rodríguez et al., 2022) y en estudiantes 
universitarios de Brasil (Henning et al., 2020) y Chile (Palma-
Leal et al., 2021). De manera similar, una investigación 
realizada entre más de 500 estudiantes universitarios de 
Valencia, España, descubrió que los estudiantes con un 
nivel socioeconómico más bajo gastaban considerablemente 
más energía en el desplazamiento activo (Molina-García et 

al., 2014). Estos autores atribuyen esta relación a que los 
grupos con ingresos más altos tienen más posibilidades de 
tener un vehículo propio. Este razonamiento también puede 
explicar por qué el alumnado que se desplaza en vehículo 
tiende a ser considerablemente mayor que aquel que se 
desplaza de forma activa, ya que la autonomía económica 
suele aumentar con la edad.

Con respecto a la relación entre los hábitos de vida y los 
modos de transporte, no se estableció ninguna relación entre 
el desplazamiento activo y el uso de internet, el consumo 
de alcohol, el tiempo de sedentarismo o la adherencia a 
la dieta mediterránea. Sin embargo, los estudiantes que 
se desplazaban de forma activa mostraron unos niveles 
estadísticamente superiores de AF en comparación con sus 
compañeros que se desplazaban de forma pasiva. Varios 
estudios anteriores investigaron esta relación y revisiones 
recientes han resumido los principales hallazgos sobre este 
tema. Bailey et al. (2023) destacaron que las intervenciones 
bien diseñadas que fomentaban el desplazamiento activo 
aumentaron considerablemente los niveles de AF entre 
niños y adolescentes europeos. De manera similar, un 
metaanálisis que examinó varias revisiones sistemáticas 
concluyó que el desplazamiento activo al centro educativo 
o al trabajo aumentaba los niveles de AF de 5 a 45 minutos 
en niños, jóvenes y adultos (Prince et al., 2021). En el 
caso de estudiantes universitarios, varios estudios previos 
arrojaron resultados similares (Bopp et al., 2022; Palma-
Leal et al., 2022b).

Este hallazgo resulta crucial, ya que el desplazamiento 
activo, además de ayudar a las personas a conseguir los 
niveles de actividad recomendados, también ofrece beneficios 
para la salud física. Por ejemplo, una revisión sistemática de 
Dinu et al. (2018) concluyó que las personas que optaban 
por el desplazamiento activo presentaban un menor riesgo 
de mortalidad por cualquier causa, así como una menor 
incidencia de enfermedades cardiovasculares y diabetes. 
Entre la población universitaria, Bopp et al. (2015) también 
detectaron que el alumnado que se desplazaba activamente 
al campus mostraba una mejor salud cardiovascular, más 
flexibilidad y una presión arterial sistólica más baja en 
comparación con los que se desplazaban en vehículos 
motorizados.

Sin embargo, pese a que la relación entre los modos de 
desplazamiento y la salud física ha sido objeto de varios 
estudios, hay menos evidencia sobre sus efectos en la salud 
psicosocial. Este estudio concluyó que el desplazamiento 
activo se asociaba significativamente con un menor nivel 
de estrés percibido y una mayor satisfacción vital, que se 
identificaron como factores con una asociación significativa 
en el modelo de regresión logística. En consonancia con 
estos hallazgos, un estudio longitudinal de siete años 
realizado en Reino Unido en el que participaron más 
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de 100 000 personas demostró una mejora en la salud 
mental y física en aquellas personas que cambiaron el 
desplazamiento pasivo por el activo, y se observaron 
mayores beneficios entre las mujeres (Jacob et al., 2020).  
En la misma línea, un estudio canadiense detectó que las 
personas que se desplazaban activamente presentaban un 
35 % menos de probabilidades de mostrarse insatisfechas con 
su equilibrio entre la vida laboral y personal, y aquí también 
eran las mujeres las que presentaban unos niveles más 
bajos de estrés vital (Herman y Larouche, 2021). Singleton 
(2019) también demostró las implicaciones positivas del 
desplazamiento activo en el bienestar mental, la confianza 
y el disfrute entre poblaciones adultas de Estados Unidos.

De acuerdo con estos autores, los beneficios del 
desplazamiento activo en la salud mental podrían proceder 
de efectos fisiológicos como el aumento de los niveles de 
adrenalina o de segregación de endorfinas, así como del 
disfrute psicológico asociado al caminar o ir en bicicleta 
en comparación con ir en coche. Además, ser consciente 
de que se está presentando un comportamiento saludable 
puede resultar reconfortante. Por último, los factores 
sociodemográficos también pueden resultar importantes, 
ya que pueden darse discrepancias entre las preferencias 
y las opciones reales. Por ejemplo, las personas que opten 
por el desplazamiento pasivo puede que lo hagan por falta 
de alternativas, lo que podría aumentar los niveles de 
insatisfacción. Pese a que existen menos evidencias que 
confirmen estos efectos en la salud mental en el alumnado 
universitario en concreto, resulta razonable extrapolarlos de 
los datos de la población general, debido a que el alumnado 
universitario presenta unas mayores tasas de estrés, ansiedad 
y depresión en comparación con la población general 
(Ibrahim et al., 2013; Rotenstein et al., 2016), así como 
la importancia de la AF en su salud mental (Chen, 2023).

Este estudio revisa los factores sociodemográficos que 
influyen en el desplazamiento activo y su efecto en los 
hábitos de vida y en el bienestar mental en una amplia 
muestra de estudiantes universitarios. Estos hallazgos ofrecen 
una valiosa evidencia científica que sirve para apuntalar 
estrategias que promuevan el desplazamiento activo como 
un elemento clave en la salud física y psicosocial. Sin 
embargo, también se deben reconocer varias limitaciones. 
En primer lugar, su diseño transversal evita que se establezcan 
relaciones causales entre las variables estudiadas, lo que 
sugiere que en futuras investigaciones se deberían emplear 
enfoques longitudinales para aclarar la direccionalidad de 
estas asociaciones. Además, el uso de una muestra por 
conveniencia limita la generalizabilidad de los resultados 
y, pese a que los participantes se seleccionaron de distintas 
facultades y cursos, los datos se obtuvieron de una única 
universidad pública. Por tanto, estos hallazgos se deben 

extrapolar con cautela a otros contextos académicos o 
regionales. En segundo lugar, todas las variables se evaluaron 
mediante cuestionarios de autoinforme, que son subjetivos 
por naturaleza y pueden verse afectados por los recuerdos 
y el sesgo de deseabilidad social. Esta limitación resulta 
especialmente relevante en las variables conductuales como la 
actividad física y los hábitos de desplazamiento. Asimismo, el 
estudio no incluyó medidas objetivas de actividad física (por 
ejemplo, acelerometría), que podían haber proporcionado 
una información más precisa y complementaria. Aun así, 
todos los instrumentos empleados fueron validados y se 
habían utilizado previamente en poblaciones similares, y se 
garantizó la calidad de los datos a través de procedimientos 
diseñados para detectar y excluir respuestas aleatorias o 
incoherentes. Finalmente, aunque esta investigación se 
centró en estudiantes de una única universidad pública, la 
inclusión de participantes de distintas disciplinas aumenta su 
representatividad. Los futuros estudios deberían ampliar la 
muestra a universidades privadas y a distintas regiones para 
determinar la generalizabilidad de las tendencias observadas.

Conclusión
Los resultados del presente estudio demuestran que el 
desplazamiento activo entre estudiantes universitarios se 
asocia con unos niveles generales más elevados de AF 
semanal, así como con un nivel inferior de estrés percibido y 
una mayor satisfacción vital. Adicionalmente, los hallazgos 
destacan que varios factores demográficos, como la edad, la 
compatibilidad de los estudios con un empleo remunerado, 
el nivel de ingresos y la satisfacción con el nivel de 
ingresos, influyen en los modos de desplazamiento. Dadas 
las asociaciones positivas que al parecer se dan entre el 
desplazamiento activo y el bienestar físico y psicosocial, 
las autoridades públicas deben tener en cuenta la evidencia 
resultante de esta investigación para fomentar estrategias 
que contribuyan a mejorar la salud pública. Es más, estas 
estrategias deben centrarse en los grupos demográficos en 
los que el desplazamiento activo es menos común, como 
los estudiantes de mayor edad, los que viven más lejos de 
la universidad, los que cuentan con ingresos más altos y, 
fundamentalmente, en aquellos con más probabilidades de 
tener acceso a modos de transporte alternativos. Las futuras 
intervenciones deben centrarse en estudiantes con un nivel 
socioeconómico más alto, en aquellos que combinan sus 
estudios con un empleo de jornada parcial y en aquellos 
que viven a las afueras o en zonas rurales alejadas del 
campus. Estos grupos suelen depender más del transporte 
privado o motorizado y presentan unos niveles inferiores 
de actividad física diaria, lo que los convierte en el objetivo 
prioritario para el diseño de intervenciones conductuales 
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y estructurales con el fin de fomentar el desplazamiento 
activo. También se deben incluir enfoques con perspectiva 
de género para que tanto hombres como mujeres perciban 
el entorno universitario como un espacio seguro, accesible 
e inclusivo para el desplazamiento a pie o en bicicleta. 
Además, se podría aumentar el número de aparcamientos 
seguros para bicicletas, así como fomentar su uso a través 
de programas de reconocimiento o recompensas, como la 
obtención de puntos en la tarjeta de salud de la universidad al 
realizar desplazamientos activos. En cuanto a las instituciones 
y gobiernos, estos esfuerzos podrían complementarse con 
la creación de una red integrada de carriles bici y vías 
peatonales seguras que conecten la universidad y los distintos 
barrios de la ciudad, lo que fomentaría un entorno urbano 
más sostenible y saludable.
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